Clase 6 – Amor Divino, Y amor personal 
Revelación 2:18 – 29
La semana pasada consideramos la Tercera Carta a las Iglesias, que implica: las cualidades de Dios, en Cristo. Y la carta estaba dirigida al Ángel de esa Iglesia en la ciudad de Pérgamo. Y eso estuvo dirigido al Ángel que es Cristo, dentro de ti. Aprendimos durante esta Carta, que Jesús nunca fue crucificado; que todo Ser que es Espíritu, el Ser individual que es Espíritu, todo cuanto pudo ser crucificado fue, la imagen en la mente, llamada: forma física, la cual, cuando el Espíritu es concientizado, se convierte en: una Imagen Divina y Espiritual – y no hay cuerpo alguno ahí para ser crucificado, para estar enfermo, para ser enterrado. Y esta fue, básicamente, la esencia de la Carta a la Iglesia en Pérgamo.
Ahora bien, fue necesario que nosotros llegáramos a ese punto donde podemos entender que el Espíritu de Dios, no puede ser crucificado; y que el Espíritu de Dios, es todo cuanto hay. Esa comprensión fue necesaria, para arribar a un nuevo Nivel de Conciencia de nosotros mismos, que nos condujera a la Cuarta Dimensión de la Conciencia – un Nivel que sólo es alcanzable cuando se ha superado: la conciencia material de este mundo.
Y ahora, en la Cuarta Carta a las Iglesias, hay una Carta al Ángel de la Iglesia en Tiatira. Se trata de un mensaje acerca de: El Amor – pero ustedes, jamás lo reconocerían, porque también trata de una mujer llamada Jezabel, quien representa el "amor propio". Y aunque resulta muy fácil dar una charla inspiradora acerca de: El amor, y cuán hermoso es el amor, y cómo el Amor Divino sustenta al universo…, la mayoría de nosotros hemos escuchado charlas inspiradoras acerca del amor, pero tan solo representan una de las caras de la moneda. Hallamos que algo nuevo tiene que ser agregado a nuestra comprensión acerca de El Amor Divino; algo tiene que ser eliminado; algo debe morir en nosotros, de manera que la verdadera y superior comprensión de El Amor Divino, llegue a nuestra experiencia. Y ése, es el propósito de esta Carta a las Iglesias. Comienza:
"Y al Ángel de la Iglesia en Tiatira, escribe: Esto dice El Hijo de Dios, Quien tiene Sus ojos como llamas de fuego, y Sus pies como de bronce fundido" (Revelación 2:18).
Ahora bien, “los ojos como llamas de fuego", implican una manera de hablar acerca de la Omnisciencia, que cuenta con toda la Sabiduría. Y los "pies como de bronce fundido" se refieren nuevamente a la Sabiduría, en el sentido de que uno camina y se sostiene sobre aquello que uno conoce. Así pues, esta Sabiduría está constituida por las cualidades duraderas del bronce. En otras palabras, Aquel que nos habla es: Quien es Omnisciente en esa Sabiduría que perdura. Ustedes son Uno con el Origen, cuando escuchan las palabras de El Espíritu, a través de Juan. Y Juan se dirige a El Cristo que está dentro de ti, a El Padre Interior, Quien es El Hijo de El Padre Infinito. Juan se está dirigiendo a esa cualidad de Amor, de El Padre, la cual es Omnipresente a El Ser de ustedes. Juan le está hablando directamente a la cualidad de El Amor Divino en ustedes, para despertar su propia Conciencia Externa, de manera que ustedes se hagan conscientes de este Amor Divino Interior, el cual se encuentra ahí, esperando por el reconocimiento de ustedes.
“El Yo, conozco tus obras, y tu caridad, y tu servicio, y tu fe, y tu paciencia y tus obras – y tus obras postreras son mayores que las primeras" (Revelación 2:19).
 El Yo, nos está diciendo que la calidad de El Amor en nosotros es, infinita. Y, por lo tanto, nos encontramos ahora en un estado progresivo, elevándonos desde un cierto nivel donde se libera el Amor, hacia un nivel superior, en el cual la calidad de las obras de Amor postreras, será mayor que la de las primeras. Ahora somos imperfectos en nuestra comprensión de El Amor Infinito dentro de nosotros; pero en la medida en que avancemos, en la medida en que nos abramos a nuevos conceptos, en la medida en que nos expandamos para liberar dichos conceptos, en esa misma medida ese Amor, dentro de nosotros, se expandirá en nuestro interior, fluyendo hacia adelante – y entonces podremos experimentar más Amor Divino del que tuvimos en el pasado, al llevar a cabo ciertas obras.
Pablo nos ha dicho que: "El Amor, implica el cumplimiento de La Ley". Y existen ciertos aspectos al respecto, que debiéramos considerar. ¿Por qué El Amor implica “el cumplimiento de La Ley”? –Porque cuando ustedes han liberado todo aquello que constituye una barrera para El Amor, entonces ese Amor fluye infinitamente, cumpliendo La Ley de El Padre, en ustedes. En otras palabras, El Amor fluyendo en forma infinita a través de ustedes, es una señal de que han alcanzado el reconocimiento de Una Única Conciencia Infinita. Y cuando han alcanzado ese reconocimiento, entonces La Única Conciencia Infinita Se cumple a Sí Misma, cumple toda Ley Divina.
Así pues, vean que no se trata que ustedes se vuelvan más amorosos para cumplir La Ley, sino que, debido a que ustedes están cumpliendo con La Ley, es que, como consecuencia, se vuelven más amorosos. El Amor, es la señal de que ustedes, están cumpliendo con La Ley. Porque cuando ustedes cumplen con La Ley Divina, entonces El Amor fluye para decirles que ahora se encuentran dentro de la Conciencia Única. Cuando eso acontece, cuando ustedes se encuentran dentro de la Conciencia Única, y el Amor está cumpliendo La Ley, entonces todo cuanto El Padre tiene, es manifestado como: la experiencia de ustedes – progresiva, continua e ininterrumpidamente. Es a este Poder Infinito y a este Divino Amor en ustedes, a El Cristo Infinito, a Quien le habla El Cristo dentro de ustedes, diciendo: "Despierta tú que duermes, y entonces El Cristo te dará Luz" – la luz de El Amor, fluirá. Y en ese Amor que fluye, no hay poder alguno entre el Cielo y la tierra, que pueda interponerse en la senda de ese perfecto Amor.
Claro que esto no nos sería conferido, si no fuera una posibilidad. Y así, cada uno de nosotros, es despertado al hecho de que: el Amor Divino e Infinito ya está establecido como la base de nuestro Ser – no es algo externo a nosotros; no esperando en un futuro – no; se encuentra aquí presente; está aquí, ahora; se encuentra dentro de la Conciencia de ustedes. Y cuando ustedes hayan aprendido a reconocer conscientemente Su presencia, entonces ese Amor Divino e Infinito, Se manifestará en la experiencia visible de ustedes.
Así que el propósito ahora, es liberar ese Infinito Amor Invisible hacia manifestación visible, liberándolos a ustedes de la esclavitud de todo aquello contrario a ese perfecto Amor. Hasta ahora, ustedes han experimentado El Amor, pero solo en cierta medida. “Las obras de ustedes serán mayores que las primeras”. Porque ustedes se encuentran, elevándose en la escala de El Amor, aprendiendo a eliminar esas cualidades en ustedes que han constituido la barrera para la plena concientización de El Ser.

“Sin embargo, tengo algunas cosas contra ti” (Revelación 2:20).
Y ese “sin embargo”, se refiere a que, a pesar del hecho de que hasta ahora ustedes han mostrado cierta caridad, cierta paciencia, cierto servicio, cierta fe…
 
“El Yo, todavía tengo algo contra ti: porque has admitido y tolerado a esa mujer, Jezabel, quien se llama a sí misma una profetiza, para que enseñe y seduzca a Mis siervos, de manera que cometan fornicación, y coman aquello sacrificado a los ídolos” (Revelación 2:20).
Ahora bien, Jezabel (I Reyes 18:19) representa una cualidad común a toda persona sobre la tierra. Históricamente, ella se casó con un rey. En aquel entonces, era un rey de Israel, llamado Acab. Y la simbología implícita evidencia que ese rey de Israel, había dividido su reino. Él, se había casado fuera de Israel – se encontraba en una conciencia dividida – Israel simbolizando la Sabiduría Divina. Y ahora el rey se había casado con una extranjera, la hija de Etbaal de Tiro. Y Jezabel era una fanática religiosa, tanto así que asesinar, fue una de sus adicciones. Ella asesinaba a todo aquel que se le oponía, fuera o no, sacerdote de Dios. Y ahora Israel o la Sabiduría Divina, la búsqueda del reconocimiento del hombre de la Unicidad, fue desafiado por esta fanática religiosa, que se llamaba a sí misma: profetisa. Y ella fue desafiada por un solo hombre – ese hombre sabía que Jezabel, carecía de todo conocimiento acerca del Dios Único.
De hecho, fue Elías (I Reyes 18:19) quien se opuso a ella sin ninguna ayuda, y la derrotó – su propio nombre, Elías, significa: "mi Dios es, El YO SOY". Ése, es el significado del nombre Elías – Mi Dios es, El Yo Soy. Y así, en la simbología, ustedes encuentran que El YO SOY, el Único Ser Infinito representado por Elías, quien adora desde el Interior, en el templo de El Espíritu Interior, se opone a Jezabel, quien está enseñando a los hijos de Israel a adorar en lo exterior, a adorar ídolos, a adorar becerros de oro. Así fue cómo, entonces, la adoración externa y la adoración interna fueron enfrentadas: la conciencia material y la Conciencia Espiritual fueron enfrentadas. Y ahora, El Espíritu está diciendo a El Cristo dentro de ustedes: “¡Has tolerado a esa mujer, Jezabel, en medio de ti!”  – este amor propio que se opone a El Amor Divino. Y el objetivo se establece como Amor Divino, el cual no puede ser liberado hacia la plenitud de El Ser donde ustedes se encuentran, hasta que: hayan superado a Jezabel, el amor propio.
Por eso es que hoy, no estamos hablando con inspiración acerca de El Amor, ya que la verdadera inspiración llegará cuando aprendamos cómo superar el amor propio. Entonces experimentaremos ese Amor Infinito residente de nuestro Ser; y ya no seremos más, guiados como Jezabel lo fue: por amor propio.
Resumiendo: ella comenzó a asesinar sacerdotes. Luego ella hizo que su esposo, el rey de Israel, fraguara un pequeño plan muy interesante. El conocimiento de Un Único Dios se había debilitado entre los hombres. Y para cuando el rey asumió el trono, ya se habían construido algunos otros altares en todo el país. La esencia misma de la Unicidad, fue simbolizada por el Arca hebrea; y el Arca fue colocada en Jerusalén – allí era donde se adoraba, y en ninguna otra parte; allí era donde uno adoraba esa Arca. Y toda la gente peregrinaba hacia Jerusalén, al menos una vez al año, para estar en presencia del Arca – y con ello, simbolizaban la adoración en Unicidad.
Eran muy pocos los que realmente sabían lo que estaban haciendo – aunque ese fue el propósito que se le dio a Moisés para unificar toda la religión hebrea dentro del conocimiento de Un Solo Dios. Posteriormente eso se deterioró, porque los hombres no sabían lo que "Un Solo Dios" significaba. Para ellos, significaba tan solo lo contrario de: muchos dioses. El pueblo hebreo no sabía que "Un Solo Dios", significaba "Un Único Ser" que abarca a todos, y que constituye el Único Ser sobre la tierra. Cierto; Moisés lo sabía; Jesús lo sabía; Juan lo sabía. Pero ahora, el rey Acab no sabía nada de esto en absoluto". Así que, ¿cuál era la diferencia si se adoraba esa Arca en Jerusalén o se tenían unos cuantos ídolos por aquí y por allá, siempre y cuando la gente adorara algo?"
En ese entonces la idea de El Cristo Interior resultaba completamente desconocida. Y a la gente se le adoctrinó para que adorara a Baal. Baal era el dios que trajo Jezabel. Y siempre que no adoramos en el Interior; cada vez que no adoramos al Espíritu, sino que adoramos algo fuera de nosotros, estamos adorando a Baal. Baal es: el símbolo de la adoración externa. Y, por supuesto, las oraciones a Baal, las oraciones a estos ídolos, carecen de sentido; los sacrificios a estos ídolos carecen de sentido. Las oraciones a Baal no pueden ser contestadas por el ídolo. Toda oración externa fue revelada como siendo: nada; carente de Sustancia Divina. Y eso es lo que estaba aconteciendo con ese gran mensaje de lo Único – así que Elías, no pudo permanecer quieto.
Dense cuenta ahora que Elías, en ustedes, tiene que ir hacia donde el amor propio se encuentre. Elías, quien podía levantarse y venir al rey, podría decirle brevemente: "Veo que vamos a tener lluvia"; y el rey respondería: "¿Lluvia? ¿Por qué? ¡Hace tres años que este país padece sequía! ¡He estado esperando por ti, para que vengas a traer lluvia! ¿Dónde está?”. Y Elías envió a su sirviente al Monte Carmelo, y le pidió que observara; y el sirviente miró afuera y dijo: “No llueve”; y regresando, no informó nada. Siete veces fue enviado el sirviente; siete veces – tal como las siete letras, los siete grados, los siete pasos de la iniciación que conducen a la Conciencia-Cristo. Y en la séptima ocasión, el sirviente percibió una pequeña nube. Eso fue todo – sólo una pequeña nube; a lo lejos. Y le informó a Elías, y Elías dijo volviéndose al rey: "Será mejor que subas a tu carro y te marches, antes que la lluvia te impida conducir".
En la Conciencia-Cristo, Elías no tenía por qué depender de la evidencia externa. Aquello que vio con sus ojos, no determinó la Verdad de El Ser. Lo que él sabía dentro de su Conciencia, constituía la Verdad. No pasó mucho tiempo antes que llegara la lluvia, y antes que terminara la hambruna. Sólo la Conciencia-Cristo, pudo lograr aquello que nada más podría. La Conciencia-Cristo pudo manifestarse como la armonía de El Ser: una necesidad satisfecha – no la adoración a los ídolos de Baal; no la adoración exterior.
Después viene otra escena donde todos estos sacerdotes de Baal, en este caso cuatrocientos cincuenta de ellos, fueron desafiados por Elías. El desafío, en aquellos días, consistía en llevar fuego desde el cielo hacia el altar. Elías, personalmente, iba a constatar que la forma de adoración de Jezabel quedara desterrada de Israel. Así que los sacerdotes de Baal intentaron su frenética y desesperada manera de llevar fuego desde el cielo hacia el altar: se azotaron; se revolcaron por las naves del altar; oraron; cantaron; hicieron todo cuanto sabían… pero no hubo fuego. Y Elías dijo simplemente: "¿Estás durmiendo, Dios? ¿Dónde está este compañero, Baal? ¿Qué está haciendo? ¿No lo escuchas rezarte?” Y después Elías simplemente entró a su propio Ser Interno, orando por nada en particular, reconociendo que toda necesidad en el Padre, se encuentra satisfecha – ahora, terminada, esperando aparecer visiblemente a través del testimonio de una Conciencia que conoce la Verdad. “Y mirad, he aquí, había fuego sobre el altar”. Y este fue el símbolo de El Cristo Interior, superando las imposibles probabilidades de los cuatrocientos cincuenta que se oponían a Elías.
Y así, ahora, Jezabel tuvo que recurrir a métodos más estrictos. Asesinó a unas cuantas personas más, porque sus cuatrocientos cincuenta sacerdotes perdieron la vida, después de haber perdido esta apuesta con Elías. Así pues, decidió que: Elías estaba en su lista – tenía que deshacerse de él. Una vez más, ahí está la simbología de ustedes: el amor propio en nosotros, cuando ve la escritura de El Cristo, comienza a oponerse más agresivamente a este Cristo.
Así Jezabel llevó a cabo todo tipo de métodos para introducir la idolatría y la adoración a dioses falsos, pero ninguno fue suficiente para ella. En el fondo, ella era una manipuladora de corazón. Y cuando descubrió que había un terrateniente que no vendería las tierras que su marido el rey quería, el marido no hizo nada al respecto, pero ella sí. Con algunos cargos falsos, ella se deshizo de él, asesinándolo. Y ahora encontramos que su adoración falsa se impuso a otras formas de vida que también eran falsas. Ella utilizó el gobierno para su beneficio personal – introdujo nuevas formas de corrupción.
Siempre, dentro de nosotros, el amor propio busca el beneficio personal. El amor propio no ama a nuestro prójimo; el amor propio planea; el amor propio desea; el amor propio busca. Y entonces tenemos que aprender que Jezabel, el amor propio, que representa nuestro ser inferior – constituye ese fanático, dentro de cada conciencia material, que está siempre en guerra contra: Elías, El Cristo, la Voluntad de El Padre.
Finalmente, Jezabel murió de forma muy extraña. Se dice que los perros se comieron su cadáver. Todo cuanto quedó fue: cráneo, brazos y, creo que sus pies – es decir, nada; ya ven.
Y esta es la simbología: que debemos llegar a ese lugar donde todo lo que simbolice Jezabel en este mundo, en nosotros, sea expulsado de nuestra Conciencia.
Bien pudieran ustedes decir: "No soy un fanático religioso; no soy corrupto; no estoy a favor del gobierno; no estoy amenazando a la gente, ni reduciendo y restringiendo los derechos humanos”. Pero ciertamente dentro de cada uno de nosotros, existe una antigua esclavitud al pasado, algo que no nos permite dejar los viejos hábitos. Aunque veamos los beneficios de lo nuevo, nos aferramos al ayer. Y lo que todo esto está pretendiendo, es que nos demos cuenta de la necesidad de una reorganización total; de un cambio radical; del establecimiento de un nuevo conjunto de motivos; una nueva forma total de vida; una ruptura completa con el ayer, para que toda la esclavitud a los antiguos hábitos ​​de la conciencia de “este mundo”, que se aferran a nosotros tratando de expulsar los Impulsos Superiores, sean cuidadosamente: encontrados, descubiertos, y probados dentro de nosotros, hasta que, al limpiarlos, al purificarlos, al alcanzar el punto en el cual no estemos más en un estado de amor propio, sino en un Estado de Glorificación al Amor de El Padre, entonces El Yo, pueda constituir ese lugar a través del cual, la Luz de El Cristo, brille. Mientras haya amor propio, habrá un segundo yo – "yo, muero a diario", dice Pablo, al amor a uno mismo. "El Yo, Soy renacido de El Espíritu", dice Jesús – renacido desde el amor propio, hacia aquello que es el Amor-Cristo.
Ahora bien, ¿cómo pueden ustedes evitar el amor propio si aún cuentan con un yo? El verdadero instinto natural de cada uno de nosotros, implica preservar este yo, aferrándose a él, mejorándolo. Y tenemos que aprender que el Amor Divino, no puede fluir en un ser humano. No hay lugar alguno dentro de la personalidad humana, que permita que fluya el Amor Divino. Jesús se dio cuenta que sólo el Espíritu de Dios, constituye un canal para el Amor Divino. Y a lo largo de toda la Biblia, escucharán: “Caminad en Amor”. “Amaos unos a otros, tal como El Yo, os he amado a vosotros”. “Quien ama este mundo, no es amado por el Padre”. ¿Qué es lo que todo esto nos dice? –Nos está diciendo una de las revelaciones más grandes que jamás escucharemos; y una que nunca hemos tenido que enfrentar: el que tenemos que hacer lo mismo que Jesús hizo – no solo ser renacido de El Espíritu, sino darnos cuenta que jamás nacimos dentro de una forma. En lo profundo de tu pasado se encuentra el nacimiento de una forma. Y en tanto ese nacimiento de una forma permanezca en la conciencia de ustedes, ustedes amarán aquello que nació; lo protegerán; se esforzarán por conservarlo, por mejorarlo, por edificarlo, por glorificarlo. Y tenemos que movernos de inmediato fuera de esa hipnosis, cuando nos demos cuenta que: seguir a El Cristo, ¡no implica glorificar la personalidad humana!
Todos hemos buscado y anhelado el Amor Divino. Y no lo hemos encontrado, porque ese ser humano, que creemos que un día nació, constituye el impedimento. Ustedes llevan un pequeño bebé: se trata de ustedes mismos cuando aparecieron por primera vez. ¿Qué es ese niño? Algo tuvo que haber acontecido para hacerlo consciente. Y lentamente, su forma de conciencia se convierte: en aquello que toca, en aquello que oye, en aquello que huele, en aquello que ve. Tan solo pequeños puntos de Conciencia en expansión. ¿De dónde surge esto? –Hemos descubierto que no viene de Dios – el padre de ese niño, no es Dios; el padre de un mongoloide, no es Dios; el padre de un bebé azul, no es Dios; el padre de un niño muerto, no es Dios; el padre de la carne humana, no es Dios.
“Mujer”, dijo Jesús; “¿qué tengo El Yo, que ver contigo?” (Juan 2:4)
Mi Nombre, no es: carne humana. Mi Nombre es: Luz; la Luz de El Cristo. Jesús le está diciendo a su madre y a nosotros, que ella no fue quien dio a luz a Jesús. María, no dio a luz a Jesús. “No llames Padre a nadie sobre esta tierra, porque Uno, es tu Padre”. El Espíritu, no es nacido a través de un vientre humano; ustedes, no fueron nacidos a través de un vientre humano. El Espíritu es Espíritu, y jamás cambia. "yo, muero a diario" (1 Corintios 15:31), dice Pablo – muero a la creencia de que llegué a través del proceso de nacimiento humano. Algo más aconteció – y no fue aquello que el mundo creía. Y es justamente esa creencia falsa de que llegué a través del nacimiento humano, aquello que crea la entidad que debe amarse a sí misma, y se separa así, del Amor Divino – se establece en el amor propio, e invita a Jezabel, a que se haga cargo.
Ahora, como este pequeño infante que fueron, día tras día se hicieron más conscientes, a través de los sentidos, y desarrollaron una imagen de ustedes mismos, a la cual llamaron: “su cuerpo". Contaban con una mente; y cuerpo y mente se desarrollaron, convirtiéndose en un "tú". Y ustedes fueron enseñados a aprender cosas, a ser mejores, a estudiar duro, a hacer algo de ustedes mismos, a convertirse en alguien. Estaban preparados para: salir y casarse – para criar familias – todos completamente inconscientes de su Ser Espiritual, el cual jamás nació y jamás morirá. Y este Ser Espiritual que nunca nació y que nunca morirá; este Cristo, este Ser Eterno, ha sido siempre el Ser de ustedes; y constituye el Ser de ustedes, ahora; y, además, se encuentra dentro de El Amor de Dios. Porque El Cristo, y únicamente El Cristo, es Quien ha recibido el Amor de El Padre. Cristo es, el Hijo de El Amor.
Cuando María fue elevada para reconocer que El Espíritu de Dios habitaba en ella, y que ahora El Espíritu aparecería como forma, ella estaba estableciendo el patrón, el modelo, para los Hijos del mañana; para los padres del mañana; para la Nueva Conciencia sobre la tierra que puede conocer que Un Único Ser está expresándose – no existe ningún otro más. No hay mujer alguna en el mundo que alguna vez vaya a dar a luz una nueva vida, ni una segunda vida. Porque la Vida Única es la Única Vida; y así ha sido establecida, mucho antes que apareciéramos como forma. Esa Vida era la Vida que el mundo llamaba: Jesús; esa Vida es la Vida que el mundo llama: tú. Esa Vida nunca es nacida – y el reconocimiento que ustedes hagan de su Ser como dicha Vida, y como las cualidades de esa Vida, los sacará en última instancia, fuera de ese falso sentido de amor personal; los sacará fuera de esa necesidad de protección – porque ustedes, no se encuentran ahí.
Ahora vamos a desplegar un concepto totalmente nuevo de cuerpo; no de un cuerpo físico, sino de ese Cuerpo Espiritual del que Pablo nos dice que: "No fue hecho con manos" (2 Corintios 5:1). No importa cuánto se esfuercen ustedes, ahí está este ser humano suyo, que exige cierta atención – se está expresando a sí mismo; se mueve hacia el mundo: hace, dice, ve, exige. Y ese ser, jamás puede convertirse en Espíritu; ese ser es: la imitación de El Ser de ustedes; ese ser constituye la barrera para el Divino Amor. Ustedes, no pueden llevar el Amor Divino hacia ese ser; ustedes tienen que separarse de ese ser, hacia El Ser, de manera que puedan descubrir que el Amor Divino, ya está presente, esperando la muerte diaria de ustedes, a ese falso ser.
Ustedes no pudieron crucificar a Jesús, porque él, nunca nació. Él, permanecía en la Conciencia de la Vida Eterna. Nosotros, somos ese mismo Ser – que jamás ha nacido. Y solamente muriendo a diario a ese ser, y a todo lo que representa, descubrirán ustedes el gran secreto: “Que la Vida comienza cuando un grano de trigo es sembrado dentro de la tierra”. Cuando ese grano de trigo es sembrado dentro de la tierra, se abre, y algo es nacido que no podría nacer de ninguna otra manera. La muerte del grano de trigo constituye el nacimiento de aquello que surge desde esa muerte. Cuando se nos dice que “los muertos se levantarán de sus tumbas”, se nos está diciendo que tenemos la oportunidad de abrirnos al Amor, cuando eliminemos la barrera de un "yo" que carece de existencia verdadera. Ustedes, no pueden vivir espiritualmente, dentro de la carne. "La carne, para nada aprovecha" (Juan 6:63) – la carne es, como la hierba. Aquel que vive por la carne, morirá por la carne; quien vive por la carne, hallará corrupción.
Quizá esto no es lo que quisiéramos escuchar; pero El Espíritu, no se preocupa por lo que nosotros queremos escuchar. El Espíritu, se ocupa de la libertad en El Espíritu. Y muy dentro de nosotros, sabemos que esto es lo que debemos escuchar. Porque la carne, cuenta siempre con reglas propias a las que se aferra. La carne, está interesada en la gloria de Dios, después de su propia gloria – yo primero; y luego, tal vez Dios. Pero El Espíritu, dice que nosotros, no tendremos una Conciencia dividida. Ustedes no pueden glorificar a El Padre, y al mismo tiempo también glorificar a un ser humano. Así que dense cuenta que no estamos en ese nivel de conciencia que nos permita velar u ocultar La Verdad – tanto de nosotros mismos, como de los demás; tampoco fingir para nosotros mismos. Nosotros, tenemos que enfrentar el hecho de que: morir a diario, significa llegar a ese último rincón en la Conciencia, en donde El Yo, he encontrado mi Ser preexistente que constituye mi Ser presente; y en donde he eliminado la ilusión de que el nacimiento de una imagen corporal constituyó el comienzo de mi Ser. Ahora bien, si ustedes no llevaran a cabo lo anterior, entonces esto es lo que acontecería.
Solo por un instante, imaginen que en este lado está su nacimiento humano; y del otro lado, está su muerte humana; y que, en medio, se encuentra su forma presente, su “cuerpo”. Desde el nacimiento humano, ustedes han llegado a este lugar llamado "cuerpo". Y este “cuerpo” en el que ustedes caminan ahora, representa: el concepto de ustedes de su conciencia completa desde el nacimiento humano hasta este momento, el cual está representado por su “cuerpo”. Porque su “cuerpo”, constituye: la representación u objetivación de su propia conciencia. Y desde este punto, ustedes se moverán hacia la muerte humana. Y ese viaje desde aquí, desde este “cuerpo” hacia la muerte humana, constituirá la balanza de su viaje desde el nacimiento humano hasta la muerte humana. Este “cuerpo”, en medio, ahora, es todo cuanto ustedes tienen que mostrar, porque justamente esto es lo que nosotros hemos considerado que somos – “cuerpo”.
Ahora, aparece un hombre como Joel, y dice: “Tomen ese nacimiento humano y considérenlo como: el inicio de un paréntesis – y ahora, disuélvanlo en su mente. Luego tomen esa muerte humana, y disuélvanla ahora en su mente. ¿Qué obtuvieron? –El que no existe nacimiento humano alguno; el que no existe muerte humana alguna; tan solo existe una continuidad de Vida Divina”. Ahora bien, ¿qué es lo que le va a acontecer, aquí afuera, a esta forma? –La forma va a perder la conciencia de haber sido forzada a estar presente entre la cuna y la tumba. De hecho, no se mueve durante ese lapso; en absoluto – ésa, era la ilusión. Una vez que el nacimiento queda fuera de consideración, entonces la muerte también queda fuera de toda consideración. Nada, que no haya nacido, puede morir. Así, en lugar de ser alimentados desde un lapso de vida dentro de un cuerpo, nosotros somos alimentados desde un período sin fin. El Infinito, está alimentando esta forma, en lugar de estar alimentando a este pequeño lapso de vida.
Por ello aprendamos a: separarnos de la creencia en el nacimiento; separarnos de la creencia en la muerte. Yo, no cuento con este pequeño lapso al que debo glorificar; más bien el Ser Eterno puede ahora, fluir libremente, una vez que ustedes han eliminado estas barreras de conceptos acerca de un principio y de un final, ya que El Espíritu, dice: "El Yo, Soy el Principio; y El Yo, Soy el Fin” (Revelación 1:8). ¡No se refiere esto a ustedes! Ustedes, no comienzan; y tampoco terminan. "El Yo, Soy el Alfa y la Omega. El Yo, Soy el Todo" (Revelación 1:8). Así pues, relájense. Relájense; porque El Reino de Dios, dentro de ustedes, no comenzó con la cuna ni terminará en la tumba. Desháganse de ese viejo concepto – ¡desháganse de Jezabel!
Eso es lo que implica el amor propio, que llena este pequeño lapso – aunque el lapso, sea ilusión. Ustedes, no cuentan con ningún lapso – ustedes son, la Propia Vida; ustedes son, la Vida que está siendo Ella Misma. Y ahora, la conciencia que había glorificado este lapso de vida, y que buscó protegerlo y mejorarlo, ¡descubre que carece de Vida alguna que proteger! Ustedes estaban dividiendo el manto de El Padre, con la creencia de que la Vida de Dios, contaba con una pequeña vida llamada tú – pero no es así; de hecho, ¡no existe ningún lapso de vida!
Y ahora, basados en la fidelidad de ustedes hacia la Verdad – no en la glorificación del yo personal, todo aquello que intentaba apoyar la idea de un lapso de vida entre la cuna y la tumba, tiene que desaparecer. "Mujer, ¿qué tengo El Yo, que ver contigo?" (Juan 2:4) –Mi Vida, no se encuentra entre la cuna y la tumba. El Yo, Soy la Vida; El Yo, Soy el Hijo de Dios. "¡No llames padre, a ningún hombre sobre la tierra!".
Ustedes fueron concebidos inmaculadamente, de El Espíritu. Y este conocimiento es lo que tiene que ser considerado en su Conciencia. Mientras que el mundo se ha preguntado si Jesús tuvo un padre humano o no, ¿acaso resulta posible el que un hombre tenga una madre humana, y un padre divino? La verdad es que Jesús, tampoco tuvo una madre humana – de hecho, no hubo un Jesús – ahí se encontraba sólo el Espíritu Viviente de Dios, a Quien los hombres llaman: Jesús; pero este Espíritu Viviente de Dios, se conocía a Sí Mismo, tal como ustedes y yo tenemos que aprender lo que somos: ese mismo Espíritu Viviente de Dios, el cual es concebido sólo por el Padre, y que después aparece, como una imagen, a través de la madre.
Cierto; la imagen está ahí, pero tan solo se trata de una imagen apareciendo por medio de otra imagen. Y esas imágenes son importantes, puesto que constituyen la evidencia visible de la Invisible Identidad Espiritual de ustedes. Dondequiera que haya una imagen visible llamada forma, justo ahí ustedes están mirando la evidencia visible de una Invisible Identidad Espiritual. Y esa Invisible Identidad Espiritual es, tu prójimo – el reconocimiento de lo anterior constituye el Amor de ustedes. Y si quisieran que el Amor Divino trajera Su milagro a la experiencia de ustedes, entonces ustedes no debieran establecer barreras ni dividir a un vecino de otro. Porque hasta que el Único Espíritu Infinito sea todo cuanto ustedes aceptan como la Realidad de la Vida, hasta entonces el Amor Divino no podrá fluir a través de ese Espíritu Infinito, hacia la experiencia individual de ustedes.
Así pues, estamos llegando a un punto donde tenemos que: aprender a establecer hábitos – hábitos que establecerán la Conciencia de la Vida Divina, como la vida de ustedes; y la Vida Divina, como la vida de todos aquellos que ustedes conocen. Estos hábitos tienen que ser establecidos, porque de lo contrario el pensamiento de “este mundo” borraría incluso sus más grandes intenciones.
Por ejemplo, consideremos a una madre que está preocupada por su hija – y lo curioso implica la idea de la madre acerca de ella misma: que, por ser la madre, debe cuidar a su hija – ella debe cerciorarse que su hija no haga esto o aquello. Y por lo general, pareciera más como un general, instruyendo a un soldado raso – informando de aquello que el soldado raso tiene que llevar a cabo. Pareciera como si la hija tuviera que vivir su vida, de acuerdo con aquello que la madre considera que la hija debiera hacer. Debido a lo anterior se establecen todo tipo de candados psicológicos: “No debes hacer esto; no debes hacer aquello; no debes hacer esto otro. Viernes y sábados puede hacerse, pero martes y miércoles, no está permitido. Y en cuanto a mi vida… bueno, puede que no haya sido lo mejor, pero no te guíes por aquello que yo hice. Yo he aprendido a través de la experiencia, por eso te estoy diciendo qué hacer”. Ahora bien, en esta seudo fotografía, tenemos la forma tradicional con la que un padre cuida a un niño; tenemos la idea de la madre de que está aquí, para dirigir a esta niña, para enseñarle. “Y si yo no le enseño, entonces ¿cómo?; ¿cómo lo sabrá ella?
Bueno, lo anterior fue y probablemente es, lo que el mundo considera que es la función de una madre – pero no lo es. El propósito de la madre es: abrir a ese niño al reconocimiento de la Vida Divina. Y lo que la madre ha estado haciendo, debido a toda su orientación materialista materna, es decirle al niño que obedezca algo externo a él mismo. Ella está apartando al niño de El Espíritu Interior – Obedece a mamá; no obedezcas el Impulso Interior; no te hagas consciente que eres un Ser Espiritual, sino vive de acuerdo con las reglas que mami establece.
Lo anterior suena maravilloso y sería maravilloso, si diera resultados – pero curiosamente, no funciona. Porque hasta que un niño halle que su nombre es: el Espíritu Viviente de Dios, todo tipo de obediencia física no añadirá nada ante los ojos de El Amor Divino. El Amor Divino todavía no funcionará en esa persona, porque no ha concientizado: su Identidad Espiritual.
De esa manera ustedes descubren que Jezabel cuenta con muchas formas extrañas de aparecerse en nuestras personalidades. Siempre, cuando nos aferramos a los viejos hábitos, pensando que estamos haciendo el bien, en realidad ahí hay un amor propio en nosotros que dice: "Es por el bien de este niño". Y en verdad estamos dedicados a la tarea – pero siempre con oídos sordos a Elías; con oídos sordos a la Voluntad de El Padre en nosotros. No estamos glorificando a El Padre, sino a nuestro concepto acerca de El Padre. Y todo debido a una falta de conocimiento de que la Vida Divina, constituye la Única Vida que puede existir.
Ahora bien, si ustedes supieran que su hija fuera Vida Divina; si esto fuera una certeza: mi hija es, Vida Divina… entonces ¿podrían ustedes estar preocupados ahora por la Vida Divina? ¿Comprenden entonces que preocuparse por ella, constituye la Jezabel que dice: “Esto, ¡no es Vida Divina!” Jezabel constituye la Conciencia dividida que piensa que ama a Dios, pero que no ama a Dios lo suficiente como para aceptar la Totalidad de Dios. ¿Se preocuparían por si ese niño se casará bien o mal? ¿O se preocuparían por ese niño acerca de si debiera estar de regreso en casa a las once, las doce, la una o las dos? ¿Acaso no reconocerían que la Vida Divina puede señorear Su propia Vida, armoniosa y perfectamente? ¿Acaso ese reconocimiento de esa Vida como Divina, no constituye la Ley de Inmunidad – aceptada, concientizada y experimentada? ¿Quién nos ha amado de esa manera? ¿Quién nos ha amado como Vida Divina? ¿A quién hemos amado nosotros como Vida Divina? ¿Y existe alguna otra vida que no sea la Vida Divina?
Vean pues, generaciones, generaciones y generaciones incrustadas en nosotros; plantadas tan profundamente en nosotros, que nos llevaría siglos el descubrir dónde comenzó todo. Todo cuanto nosotros hemos visto, son seres separados allí – jamás hemos visto la Vida Única. Y mientras estemos viendo seres separados, todavía nos encontraremos dentro de un sentido de ser personal. Puede que no haya más de cinco de ustedes en el aula, que se encuentren listos para ver al Ser Único en todas partes, al Ser Divino. Pero puedo asegurarles que esos cinco, encontrarán al Amor Divino, viviendo sus vidas. Dondequiera que ustedes no hayan “dividido Sus vestimentas”; dondequiera que ustedes hayan conquistado la creencia de que ustedes son un ser separado y apartado de las otras personas; dondequiera que puedan mirar y deshacerse de esos: "yo", "tú", "él" y "ella", y sepan que todo cuanto está allí, justo donde las imágenes parecieran estar, se encuentra el Único Ser Divino, entonces algo les acontecerá – algo que constituye el destino final de todos sobre esta tierra.
Ustedes han buscado su Centro. Se dicen a sí mismos: "Déjenme encontrar mi Centro". ¿Dónde está ese Centro? ¿Qué es ese Centro? Cuando ustedes encuentren su Centro verdadero, entonces será muy semejante a esto. Mirarán a su hija, y dirán: "Ahí va la Vida Divina; el Único Ser Invisible, está ahí; ahí va mi hijo, y él es, la Vida Divina, el Único Ser Invisible. Y de igual manera El Yo, estoy aquí; y El Yo, Soy la Vida Divina, el Único Ser Invisible – El Yo, Soy. Bueno, existen tres formas, pero tan solo hay Un Único Ser Divino. Y detrás de estas tres formas se encuentra el Único Ser Divino que El Yo, Soy; que ella Es; y que él, Es. Ahora, deshagámonos de esos: "yo", "él" y "ella", y simplemente vivamos en el reconocimiento de que existe Un Único Ser Divino. Mientras El Yo, reposo en eso, entonces la Ley de ese Único Ser Divino actúa en mi Ser – se trata de la Ley de El Amor¸ se trata del cumplimiento de La Ley. Mantiene perfecto su Ser o Individualidad Divino, independientemente de lo que ustedes puedan ver como de imágenes físicas.
Cuando algo dentro de ustedes sienta que eso es cierto, entonces descansarán en el reconocimiento de que hay: Un Único Ser Divino sobre toda la tierra – y El Yo, Soy ese Único Ser Divino. Y cuando encuentren ese Divino Ser Único en ustedes que constituye ese Centro, pero no de su cuerpo, sino de El Ser Infinito, de El Ser Divino en ustedes, entonces ese Ser Divino en ustedes constituirá el Centro de Lo Infinito. Todo el universo Infinito funciona y actúa a través del Centro de mi Ser – El Yo, Soy el Centro de mi universo. Y no se puede ser el Centro del universo cuando uno se considera un yo personal, separado del Único Ser Divino, a nuestro alrededor. Justo así es como uno se limita en este período, desde el principio hasta el fin: debido a que yo soy un "yo personal” – y la Gloria y la Gracia de El Infinito, jamás nos podrán tocar, en tanto nos encontremos tan limitados en nuestra Conciencia.
Ahora bien, existe Un Único Ser Infinito, y no hay nadie a quien excluir de ese hecho. Cada imagen constituye tanto un reto como una prueba. ¿Aceptan la imagen, o aceptan el Ser Infinito Único que se encuentra ahí? ¿Qué es lo que tu Conciencia acepta? ¿Acepta a Dios o a mamón? ¿Acepta El Espíritu invisible o acepta la apariencia física? Dense cuenta: uno tiene que vivir con esto, hasta que haya captado que todo cuanto puede estar allí, es Dios. Tu hija fue Dios, todo el tiempo; tu hijo fue Dios, todo el tiempo. Y ustedes preocupados porque Dios, volviera a casa temprano o tarde; preocupados porque Dios, se casara correctamente o no – ¡ustedes estaban aceptando que hubo un nacimiento! El pueblo hebreo tampoco entendió a Un Único Dios – ellos pensaron que había un Dios allá arriba, y acá abajo todos nosotros los hebreos – pero no es así. Cada hebreo era una imagen física, de esa Invisible Vida Divina que nunca podría separarse de Sí Misma. Había Una sola Vida Divina, y esa Vida Divina, constituía el Único Dios. Cada forma física era, simplemente, la evidencia de conceptos mentales que habían sido admitidos, en relación a eso Invisible – conceptos que se habían admitido a sí mismos, dentro de una forma; dentro de una apariencia externa; dentro de un concepto que carecía de toda relación con la Realidad. La forma que nace, se convierte en la forma que finalmente muere. Y entonces ustedes encuentran que: nunca fue una forma de El Padre – fue una imagen cambiante.
———— FIN DEL LADO 1————
Hasta aquí la historia del amor propio que quiere Amor Divino. Y para que se aseguren que el amor propio jamás podrá recibir Amor Divino, escuchen lo siguiente:
"He aquí, El Yo, arrojaré a Jezabel a la cama; y a los que cometen adulterio con ella, El Yo los meteré en gran tribulación – a menos que se arrepientan de sus obras" (Revelación 2:22).
Hablando de amor propio, entonces, quienquiera que esté involucrado con el amor propio, encontrará gran tribulación.
"Y El Yo, mataré a sus hijos con la muerte" (Revelación 2:23).
Dense cuenta que Jezabel es tan solo el símbolo del amor propio. "El Yo, mataré a sus hijos con la muerte". ¿Qué son los hijos del amor propio? Todo lo que hacemos humanamente, es hijo del amor propio.
“El Yo, mataré a sus hijos con la muerte; y todas las iglesias sabrán que El Yo, soy quien escudriña los propósitos y los corazones – y El Yo, daré a cada uno de vosotros, según vuestras obras" (Revelación 2:22, 23).
"El Yo, soy quien escudriña los propósitos y los corazones". El Cristo Interior no puede ser engañado. O están ustedes en el interior de El Cristo, o están en el amor propio; están ustedes en El Cristo, o están en el "yo personal". ¿Quién decide su experiencia? –Ustedes lo hacen. Su propia Conciencia toma las decisiones; su propia Conciencia los mantiene en un sentido de "yo personal" o los libera hacia El Cristo. Y ése, es el significado de: “El Yo, daré a cada uno de vosotros, según vuestras obras". Su propia Conciencia decidirá lo que vaya a recibirse. En el ser personal, todos los hijos, todos los hijos del amor propio, todos los hijos de la personalidad personal están: condenados a muerte. ¿Puede algo ser más explícito?
Volteen a su alrededor. ¿Acaso no es cierto que todo aquel que se encuentre en un yo personal está condenado a muerte? ¿Conocen algún yo personal que no vaya a morir? ¿Ven algunas obras personales que vayan a llevarse con ellos? De esta manera estamos siendo elevados al reconocimiento de que tanto la humanidad como Jezabel, son uno y lo mismo. La humanidad constituye el yo personal. Y mientras ustedes cuenten con un yo personal, están destinados a morir – las obras del yo personal están condenadas a la muerte.
Nosotros nos encontramos en la Palabra o Verbo de El Padre, diciéndonos que: nada permanecerá en este universo, excepto Mi Espíritu, porque no hay nada más en este universo. Una imagen, no puede ser sustentada por lo Divino. Sólo la Imagen Divina, la Luz de El Ser de ustedes, es sustentada por El Padre.
Ahora bien, tiene que haberse alcanzado una convicción tal en nosotros, para que esa cualidad en El Mí, ese núcleo de humanidad, que hasta cierto punto había sido el foco de atención de gran parte de mi vida, y el cual se niega a morir, tenga que renacer dentro de una nueva Conciencia – tiene que haber regeneración. Y conforme ese núcleo de humanidad es disuelto, ustedes descubrirán que se avecina una Nueva Vida – la Vida Regenerada; la Vida Real que emana de aquello llamado: Ser Infinito, "La Palabra o Verbo hecho carne", siendo el verdadero y mismo Ser de ustedes. Y ese Ser, los hijos de ese Ser, no están condenados a la muerte. Las obras de El Ser, son prosperadas; las obras de El Ser, son ordenadas. El Espíritu va delante de los hijos, delante de las obras, delante de los actos de ese Ser, y prepara el camino. Sólo para ese Ser-Espíritu, es que actúa el poder de El Espíritu. Y si fuéramos tan solo unos cuantos discípulos, estaría bien; si tan solo fuéramos uno, estaría bien. Pero sólo seremos ese uno, si es que vivimos en el reconocimiento de que todo aquello que en nosotros no sea Divino, tiene que ser eliminado. El Yo, debo ver a través de eso, hacia la Luz de El Ser. Todo aquello aceptado en el pasado, que no fue Divino, tiene que ser considerado como: aquello que nunca fue. No puede existir pasado para la humanidad, cuando sólo el Espíritu existe; no puede haber futuro para la humanidad, cuando sólo el Espíritu existe; y no puede haber presente alguno. El Espíritu, carece de pasado, de presente y de futuro, en “este mundo” – pero El Espíritu es: Omnipresente.
Bien; ahora tendremos que encontrar la manera de vivir, no en el falso sentido del yo, para que podamos glorificar el Amor de El Padre, en nosotros. Y se nos dice:
“Pero El Yo, a vosotros y al resto en Tiatira, os digo: A todos los que no tienen esta doctrina, y que no han conocido las profundidades de Satanás cuando hablan, no pondré sobre vosotros ninguna otra carga” (Revelación 2:24).
Habrá un lugar, cuando, después de haber hecho el esfuerzo por derribar aquello que no eres El Tú, para salir de aquello que no eres El Tú, un lugar donde termina la demolición y comienza la edificación… un cierto lugar, donde no pondré sobre ustedes, ninguna otra carga – porque ustedes están ahora llevando a cabo, el delicado esfuerzo espiritual para ser conscientes de El Ser Espiritual. Los karmas sólo continuarán, mientras insistamos en el yo personal – ahí es entonces, donde las cargas adicionales continuarán. Pero cuando ustedes se esfuerzan por salir del sentido de “un yo personal", hacia la aceptación de un Ser Infinito como lo Único, como Mi Ser, como el Ser de él, como el Ser de ella, entonces las cargas comienzan a detenerse, y ustedes reconocen que: la marea está cambiando.
"Pero aquello que ya tenéis, retenedlo hasta que El Yo, venga" (Revelación 2:25).
Ahora bien, la cita anterior pudiera parecer más que insignificante, en este momento: “Pero aquello que ya tenéis, retenedlo hasta que El Yo, venga”. Sin embargo, pudiera convertirse en algo de lo más significativo, cuando de repente, aunque los campos parecieran estar estériles para ustedes, aunque miren a su alrededor y digan: “Bueno, he ahí alguien menos merecedor que yo, pero cuenta con más", lo anterior no es cierto. Siempre, el Espíritu Interior es: completo, perfecto, presente. Y si ustedes se permiten caer en el error de creer la apariencia externa de personas que son menos merecedoras que ustedes, pero que tienen más; o si se permiten creer que los campos están estériles, están equivocados. Así que: retengan fuertemente la Verdad; aférrense a su Conciencia de Verdad, a "aquello que ya tienen, hasta que El Yo, venga". Y cuando "El Yo venga", entonces dirán: "gracias a Dios que lo retuve". Porque El Yo, vengo rápido, y vengo con frecuencia. Este "Yo" que viene, elevándolos repentinamente hacia los campos de Gloria, lo hace de tal manera, que no existe palabra alguna que puede expresarlo; y repetidamente. Y este Espíritu Interior los eleva hacia mansiones que jamás soñaron que existían, si es que ustedes, retienen aquello que ya tienen.
Si ustedes miraran lo estéril, sepan que lo que están mirando, no puede ser – porque Dios es, Todo; y Dios es, abundante. Una apariencia estéril, no significa nada para mí; una apariencia enferma, no significa nada para mí; una apariencia de muerte, no significa nada para mí. ¿Por qué? –Porque la Única Vida Divina, no está enferma, no es estéril, no está muriendo. Esto tiene que retenerse con firmeza, hasta que El Yo, venga; y ese "Yo", es su Conciencia Espiritual – concientizada; evidenciando repentinamente la plenitud de aquello que habían aceptado que se encontraba en lo Invisible. Entonces el "mantenerse firmes", les está exigiendo que estén dispuestos a caminar sobre las aguas de El Espíritu Invisible. Estén dispuestos a ver estos tramos de la nada, con el conocimiento de que están: plenos, invisiblemente, llenos con la plenitud de El Padre, "hasta que El Yo, venga". Y después ustedes verán al Padre que ve en secreto, Quien vierte en abundancia – e incluso eso tan solo será el comienzo. 
Ahora llegamos a la parte trascendente aquí:
“Y a quien venciere, y guardare Mis obras hasta el fin, a él, El Yo, le daré poder sobre las naciones” (Revelación 2:26).
"Guardar Mis obras hasta el fin" significa: no vivir en el amor propio, en un sentido personal de logro; no buscar o luchar por algo para "mí", sino honrar a El Cristo Interior. "Guardar Mis obras" es: honrar a Cristo, dentro de ustedes mismos. Eso es lo que Jesús enseñó: "Si vosotros Me amáis, ¡entonces seguidme! Quien ama a El Padre, amará al Hijo”. ¿Quién es el Hijo de El Padre? –El Cristo en ti. “Guardar Mis obras hasta el final”, significa amar a El Cristo dentro de ustedes, más de lo que aman su sentido personal del yo.
Únicamente ustedes son los que saben si lo están haciendo – pero, aunque el mundo no supiera si ustedes lo están haciendo o no, El Cristo de ustedes, sí lo sabe. Y por eso se dice que: El Cristo, examina el corazón. Si ustedes no se encuentran viviendo en el sentido-Cristo de El Ser, entonces es debido a que se encuentran viviendo en el sentido personal del yo; y no están "guardando Mis obras hasta el fin". La fidelidad a El Cristo Interior, es parte del “vencer”.
Establezcamos aquí y ahora, un método para saber si estamos siendo fieles a las obras de El Padre, lo cual implica la actividad de El Cristo Interior. Esto es algo que cada uno de nosotros tenemos que practicar – ya sea cuando lo escuchen, o cuando lo entiendan, o cuando esté de alguna manera relacionado con esto: Si ustedes no pasaran un solo día negando la Omnipresencia de Dios, entonces descubrirán que la Gloria de Dios, los sigue, los persigue, y vive su vida; cuando pueden encontrar una manera de no negar la Omnipresencia de Dios. Puede que lo esté subestimando, pero puede que no – los estoy llevando a un punto donde puedan darse cuenta que: vivir en Dios, no resulta tan complicado como lo indican los muchos volúmenes en las bibliotecas. Esa capacidad para no negar Su Presencia en todas partes, implica continuar en "Mis obras, hasta el fin".
Aquí tengo una listita que pueden utilizar para ver si están siendo engañados para negar la Presencia de Dios, de forma tal que no estaban conscientes que estaban siendo engañados. Comencemos con lo simple, algo que no tenga que ver con el cuerpo físico de ustedes, sino con el de alguien más. Tomemos a un amigo que esté enfermo; he ahí un amigo enfermo. ¿Aceptan eso? Ahora bien, ¿por qué aceptarían que un amigo esté enfermo, excepto porque creen que hay una persona ahí? Ahí hay una persona llamada: amigo. Bueno, ¿se dan cuenta que de ninguna manera hay ahí una persona llamada: amigo? Una vez más, han dividido muchos Seres – no se encuentran viviendo en la Conciencia de Un Único Ser Divino. Así que cuando tienen ahí un amigo enfermo, entonces deben ser alertados al hecho de que se han salido de la Conciencia de Un Único Ser Divino. En el instante en que aceptan a un amigo enfermo, en ese instante tendrán un yo separado, que no constituye el Ser Divino – el Ser Divino, no se enferma. ¿Quién es ese amigo al que han llamado enfermo? –Alguien que no es El Ser Divino. Ustedes saben que lo anterior, los coloca justo fuera del Edén. Y así, ahí mismo, ustedes han negado la Omnipresencia. En el instante en que hay alguien sobre la faz de la tierra al que ustedes llamen: enfermo, en ese instante habrán encontrado un lugar donde Dios, no está. –Y van a pagar el precio: el Amor Divino no fluirá hacia ustedes, porque su Conciencia, no “guarda Mis obras, hasta el fin".
Así que entonces ahora tienen que retornar al reconocimiento de que el Único Ser que existe es, el Padre, lo Invisible, El Padre Divino, la Única Vida Invisible que está aquí y que está allá. Y esa Única Vida Invisible, no está enferma. Bueno, ustedes captaron una imagen enferma – pero eso no implica que cuenten con un Ser enfermo. Ustedes no tienen una Vida enferma – tienen una apariencia enferma. Reconozcamos entonces, que la Vida Única de El Padre, se encuentra justo allí donde la apariencia enferma está. ¿Cuál es la Realidad, la Invisible Vida Divina o la apariencia enferma? –Ustedes saben que la Realidad es, la Invisible Vida Divina.
Ahora resulta que ustedes quieren hacer de esa apariencia enferma, una apariencia feliz. Pero si la Única Vida Divina Invisible está ahí, y constituye la Única Realidad, entonces aquello que ustedes realmente están intentando hacer es, cambiar la irrealidad de lo malo por la irrealidad de lo bueno. Y ustedes se encuentran atrapados, ¿cierto? No están aceptando que sólo la Única Vida Divina está ahí – tienen dos vidas allí. Ustedes tienen, por un lado, la Única Vida Divina, y por el otro lado tienen la apariencia enferma. ¿Cuál de las dos van a sacar de su Conciencia? ¿Están dispuestos a Reconocerme – la Vida Divina – en todos sus caminos? ¿Están dispuestos a Reconocerme – la Vida Divina – con todo su corazón, alma y mente? Entonces, ¿cómo podrían ustedes reconocer la apariencia de algo llamado "enfermedad"? Ustedes estás siendo desobedientes al hecho de que: sólo la Única Vida Divina está ahí.
Ahora, aprendan algo más. Esa Vida Divina Única que está ahí, también constituye un Cuerpo Espiritual Invisible ahí; y esa Única Vida Divina se encuentra divinamente manifestada, Invisible, ahí mismo. La Palabra, el Verbo, se hace Carne Invisible, ahí mismo. Ustedes están viendo a su amigo, incorrectamente – no están viendo el Cuerpo Espiritual Invisible de su amigo, aquí mismo; están equivocados; están siendo un testigo falso; están mirando a través del ojo de un ser humano – y la razón por la que están viendo a través del ojo de un ser humano, es porque no han aceptado la misma Verdad sobre la que ustedes se encuentran. Ustedes, no han aceptado que el lugar sobre el que se encuentran, Tierra Santa es (Éxodo 3:5) – porque justo donde ustedes están, se encuentra la Vida Divina. Y esa Vida Divina es manifestada Espiritual e Invisiblemente, como Cuerpo Espiritual Perfecto.
La Vida Divina que ustedes son, Se ha concebido inmaculadamente a Sí Misma, justo donde ustedes se encuentran, como Cuerpo Espiritual perfecto. Y ustedes, no están viviendo dentro de ese Cuerpo, conscientemente, por lo que miran a través de su imagen, hacia otra imagen. Pero ahora, inviertan eso. Regresen a la aceptación de aquello que trata esta Carta a las Iglesias. Esta Carta está dirigida a El Cristo en ustedes, para que la falsa conciencia externa pueda despertar al Ser Espiritual de ustedes; al Cuerpo Espiritual donde ustedes se encuentran. Y ustedes tienen que mirar al mundo desde esa Conciencia, aceptando que dondequiera que la Única Vida Invisible se manifieste invisiblemente, justo ahí mantiene esa evidencia o manifestación. La Palabra o El Verbo hecho carne, invisiblemente, se encuentra infinita y perfectamente, dondequiera y ahora. En todas partes de este universo, el Infinito Cuerpo Espiritual existe bajo la Ley Espiritual – ahora. Y la apariencia de algún amigo enfermo, no es más que: un concepto falso admitido acerca de esa Invisible Manifestación Perfecta.
Ustedes, tienen que continuar en las obras de El Espíritu; y, por consiguiente, descansar en el conocimiento de que dondequiera que El Yo Soy está, ahí se encuentra el Perfecto Cuerpo Espiritual. Justo donde se encuentra la apariencia de un amigo, justo ahí se encuentra el Perfecto Cuerpo Espiritual – el cual es mantenido por la Perfecta Ley Espiritual.
El Yo, estoy venciendo – "Al que venciere, El Yo, le daré Poder sobre las naciones" (Revelación 2:26) – sobre las creencias materiales de este mundo – trátese de enfermedad. El Yo, estoy superando la creencia de que la enfermedad puede existir donde la Única Vida Divina está. Ahora bien, ¿qué más tendrían que hacer al respecto? Si alguien les dice que: el sol no está en los cielos, ¿tendrían que ir a buscarlo y ponerlo de nuevo ahí?  –Se encuentra en los cielos. Si alguien les dice que están enfermos, ¿tendrían que ir en busca de su Vida Divina y colocarla allí? –Ya está ahí. El hecho de que el sol esté fuera de los cielos es una mentira, porque está en los cielos; el hecho de que haya enfermedades es una mentira, porque la Vida Divina está ahí; a solas; y no está enferma. Ustedes están aceptando la Omnipresencia; su aceptación individual es todo cuanto se necesita. Ustedes están aceptando el hecho, sabiendo que: todo hecho aceptado en la Conciencia se convertirá en un hecho visible. –Ustedes se encuentran establecidos en la Conciencia Única; ustedes no están siendo tentados a reaccionar debido a una mentira; ustedes están manteniendo la integridad de la Única Vida Divina; ustedes están continuando en "Mis obras" – están superando la creencia de que existe algo más que Mi Única Vida Divina. De hecho, ustedes están siendo un israelita: No están cometiendo el error de aceptar un Dios en los cielos, sino admitiendo un Único Ser Divino, a Quien conformamos todos nosotros.
Jezabel se ha ido. Ya no hay otro ser para amar, que no sea el Único Ser Divino. No hay amigo personal allí; no hay un yo personal, aquí, para ver a un amigo personal, allí. Tan solo existe el Único Ser Divino, siendo Él Mismo, aquí y ahora. Y el hipnotismo de algo más que ese Ser Único, ha sido descubierto, lo cual los capacita a ustedes para aquietarse. Y he aquí, la salvación de esa Única Vida Divina, se expresará ahora visiblemente a través de su Conciencia iluminada aquí – aparecerá allá. Ustedes están aceptando la Omnipresencia, la Presencia Única; no están negando la Omnipresente Vida Divina Única. Y ustedes bien saben que se trata de: una mentira, la irrealidad.
Cualquier forma de enfermedad, implica una negación de la Única Vida Divina Omnipresente. Y si ustedes aman cualquier otra vida más que la Única Vida Divina Omnipresente, entonces es que no se encuentran recibiendo el mensaje del Amor Divino. "¡Amadme!" Amad a vuestro Padre; Amad a El Cristo "Si algún hombre ama este mundo, entonces el amor de El Padre, no está en él". Ustedes renuncian a todo concepto humano, y simplemente aceptan que la Vida Divina está ahí – no existe poder alguno sobre la tierra para apartarlo; no hay poder alguno sobre la tierra, para hacer que la Vida Divina no sea Divina; no existe poder alguno sobre la tierra para llevar a cabo algo, excepto el propio Ser Perfecto de ustedes – presente en todas partes. 
Por tanto, ¿de qué se trata todo esto? Si nada puede apartar al Perfecto Ser Divino, ¿qué es todo esto? –Hipnosis; ustedes se encuentran: hipnotizados; ustedes se encuentran: mirando aquello que no está allí. Y lo están mirando, debido a eso de ustedes, que no se encuentra aquí, y que es quien está mirando. Encuentren su Centro Divino – sean fieles a ese Centro. Y así, ustedes encontrarán que su Centro Divino es el Centro de todo aquello que es Divino en este Universo. Cada uno de nosotros, dentro del milagro de lo Infinito, constituye el Centro Divino de lo Infinito. ¡Nunca fuimos nada menos!
Ahora, cada vez que encuentren una enfermedad, entonces, habrán encontrado aquello que carece de existencia, y no estarán siendo fieles a la Vida Divina – y bajo esas condiciones, el Amor Divino, no va a fluir en su experiencia. Sólo cuando ustedes venzan la creencia de que existe: otro lugar, otra vida, otro Ser que la Única Vida Divina, es que les será otorgado el poder “sobre las naciones”; es decir, el poder sobre la materialidad.

“Y Él, los regirá con vara de hierro; tal como las vasijas de un alfarero se rompen en añicos – así como El Yo, lo sufrí de Mi Padre " (Revelación 2:27).
Cuando hayan aceptado la Única Vida Divina, entonces el poder de esa Vida Divina – por Sí Misma – hará añicos todos los demás poderes, tal como cuando las vasijas de un alfarero son arrojadas al suelo. Todos los poderes en el mundo, están hechos añicos por la Verdad, la cual constituye: la Vara, la Verdad de El Espíritu, la Verdad de la Vida Divina Única, misma que gobernada y señoreada por ustedes, hace añicos toda apariencia de falso poder. No hay nada que pueda oponerse al conocimiento de ustedes, acerca de la Única Vida Divina – aquí, allá, en todas partes – ¡nada puede oponerse a ello!
Porque tal como El Yo, he recibido de Mi Padre el que: "El Yo, Soy esa Vida Divina, ese Cristo dentro de ustedes; de la misma manera, “tal como El Yo, he recibido de Mi Padre, así ustedes lo reciben de Mí”. Cuando ustedes hayan aceptado que la Única Vida Divina constituye su Vida, entonces habrán aceptado a El Cristo, como el Nombre de ustedes – y aquello que El Cristo ha recibido desde El Padre, se convertirá en la dispensación permanente para ustedes. 
Ahora bien, todo lo anterior constituye la Verdad de nuestro Ser, ahora – todos lo sabemos. Nuestro problema no es saberlo; nuestro problema es: practicarlo, ¿cierto? Todos sabemos que somos: Vida Divina; todos sabemos que nuestro nombre es: Cristo; todos sabemos que El Espíritu de Dios es: nuestro Único Nombre... La práctica de esa Verdad es aquello que marcará la diferencia acerca de superar la creencia en: un segundo yo.
Y ahora ustedes dicen: "No tengo; estoy corto este mes ". ¿Se dan cuenta de lo ridículo que resulta en La Verdad? Porque el yo que está corto en realidad está diciendo: "El Yo, no soy Vida Divina". Y en el instante en que ustedes aceptan la limitación, la carencia, en ese instante están aceptando que El Yo, no soy la Vida Divina – y justamente esa es la razón por la que están cortos. La creencia de que ustedes podrían ser algo más que Vida Divina, constituye aquello que se exterioriza como carencia. Así que, cuando ustedes vean carencia en su vida, ¡no se dejen engañar! Ya hemos tenido demasiados años con esa creencia, siendo engañados por ella. Pero ahora podemos enfrentar la carencia, y decir: "Ésa, no es más que otra apariencia, tal como un amigo enfermo – aunque tan solo hay una Única Vida Divina. El Yo, tengo todo el maná escondido que existe. La única razón por la que no se ha evidenciado es porque yo, en mi insensatez, pensé que era un ser humano, no un Ser Divino. Y el ser humano es, un ser: finito, dividido, separado del Único Infinito. Y me la paso diciendo a lo Infinito: Vete; no quiero nada de ti; yo soy un ser humano." –Pero no lo Soy. El Yo, Soy el Único Ser Divino; y la plenitud de El Padre fluye a través de Su Propia Ser Infinito. Así que observo la apariencia de carencia, pero El Yo, no negaré, la Omnipresencia de la Única Vida Divina.
Y ahora, pueden ver que han pasado sus días, negando la Omnipresencia de la Única Vida Divina, y preguntándose por qué el Amor Divino no se expresa en sus vidas. Es como poner un letrero en la puerta, diciendo: "¡No entrar!"; y al mismo tiempo, preguntarse la razón por la que nadie entra. Pero, como ustedes son Vida Divina, y así lo aceptan, entonces tienen que aprender a rechazar todo aquello que niegue que ustedes son: Vida Divina. Luego, rechazando todo aquello que niegue que ustedes son: Vida Divina, "continuarán en Mis obras". Ustedes lo están logrando; ustedes están siendo un Hijo fiel. Y El Padre Interior, Quien examina los estados de conciencia y los corazones; Quien ve en lo secreto, los recompensa abiertamente – porque la Conciencia Única, aceptada como La Conciencia de ustedes al aceptar la Única Vida Divina, les garantiza a ustedes, permanecer bajo el gobierno de Dios.
He aquí una pequeña lista: carencia, limitación, dolor, desastres, cambio, búsquedas, cuestionamientos, esfuerzo, oraciones, ver a los individuos en lugar de percibir a El Uno, miedo, crítica, planes, deseos, ver el mal, escuchar el mal, hablar el mal, resistir o reaccionar al mal. ¿Se dan cuenta lo ilimitada que es la lista? ¡Y lo hacemos a diario! –Vemos el mal; oímos el mal; hablamos el mal; reaccionamos al mal. Todo eso constituye una negación de la Vida Divina.   
Así pues, encuentren su Centro Divino. El Yo, Soy la Única Vida Divina. El Yo, estoy superando la creencia de que no soy la Única Vida Divina – ése es mi triunfo. Ahora bien, si El Yo, Soy la Única Vida Divina, entonces no puedo beneficiarme de mi prójimo, porque Él, es la Única Vida Divina. Estoy permitiendo que la Única Vida Divina Se viva a Sí Misma. ¡Que el Cristo Se viva a Sí Mismo! Dense cuenta cómo ahora, tienen que llegar a confiar en esa Única Vida Divina. Aceptar lo anterior implica: caminar sobre el Espíritu; caminar sobre las aguas vivas de la confianza; El Yo, Soy la Única Vida Divina y, por lo tanto, mi Ser Eterno ya está plenamente satisfecho.

“Y El Yo, le daré a Él, la Estrella de la Mañana” (Revelación 2:28).
Como ustedes están dispuestos a aceptar la Vida Divina Única, y como son fieles a Ella, entonces “El Yo, les daré la Estrella de la Mañana”. Hay una Luz brillando en la oscuridad, y si ustedes están dispuestos a aceptar la Divinidad como el Ser Único, entonces esa Luz brillará a través de la oscuridad – y se hará visible. Esa Luz será la Luz iluminadora del Ser llegando a través de la Conciencia de ustedes – la Estrella de la Mañana, la Estrella del Día, la Estrella que los acompaña a lo largo del día, para otorgarles esa Visión-Cristo Interior acerca de la Realidad Invisible. Esa Estrella de la Mañana, constituye la iluminación que todos hemos estado buscando. Sólo puede llegar a quien es fiel a la Única Vida Divina – en todas partes; a quien no ve otra vida; a quien no acepta ninguna otra apariencia, sabiendo que el Ser Invisible está justo aquí y justo allá; sabiendo que somos Uno; y que ¡El Yo, estoy en la quietud! Y en este reconocimiento, la Estrella de la Mañana en ustedes, comienza a elevarse. Se eleva hacia su Conciencia para iluminarla; para brillar en su Conciencia; para brillar a través de y fuera de su Conciencia, bendiciendo al mundo. El Cristo, nacido en ustedes, constituye La Estrella de la Mañana.
“Quien tiene oído, que escuche aquello que El Espíritu dice a las Iglesias” (Revelación 2:29).
Este "escuchar lo que El Espíritu dice”, implica siempre mantenerse escuchando al Interior. Porque hay mucho más para continuar; ustedes, nunca terminan. “Mayores cosas haréis” (Juan 14:12). Esta Estrella de la Mañana apenas comienza a elevarse en Conciencia, a medida que avanzamos en la comprensión de que, El Yo, (y) el Padre, somos la misma Única Vida Divina. Vosotros Me veis, entonces vosotros veis la vida divina de El Padre – invisible para los ojos, pero, sin embargo, nada más se encuentra aquí. Yo te veo, pero tan solo veo la apariencia. Todo cuanto está ahí, es la Única Perfecta Vida Divina de El Padre. ¿Cuenta con algún testigo en la Conciencia de ustedes? Si así fuere, entonces ustedes habrán encontrado La Estrella de la Mañana – e iluminará su Camino; se convertirá en “Lámpara para sus pies” (Salmos 119:105).
Ahora contamos con nuestro Centro Divino – la comprensión de que El Yo, Soy esa Vida Divina, la cual constituye la Vida de El Padre. Y El Yo, no comencé al nacer, porque la Vida de El Padre no comenzó con mi nacimiento humano. El Yo, no tuve principio; El Yo, Soy esa Infinita Vida Divina. Y enfaticen esa palabra: "Infinita", en su Conciencia, para que nunca acepten la apariencia de finitud, como un hecho. No puede haber nada finito en lo Infinito.
Ahora bien, este es el cambio que está ocurriendo en nuestra Conciencia. Como seres humanos, observamos un mundo fuera de nosotros mismos, sobre el cual tenemos una especie de cuasi control, hasta cierto punto – en realidad, nos controla; tiene dominio sobre nuestras formas. Nos dice cuándo vamos a morir; nos dice cuándo nos vamos a enfermar. –Ése, es nuestro ser mortal, del que estamos aprendiendo que jamás fuimos mortales.
También existe la Realidad acerca de nosotros – y no implica una vida humana mirando hacia el mundo. Se trata de la Vida Infinita mirándose a Sí Misma. El "Interior" de ustedes constituye su Ser Infinito, mirando dentro de Sí Mismo. No existe nada fuera de la Vida Infinita de ustedes – todo, en la Vida Infinita, se encuentra dentro de Sí Misma. Y es por eso que se les dice: "El Reino de Dios, está dentro de vosotros" (Lucas 17:21). Ustedes aprenderán que pueden vivir dentro de El Ser Infinito, mirando hacia dentro; y entonces toda su vida se desplegará dentro de su Reconocimiento Infinito. –Ustedes no mirarán desde adentro hacia afuera; ustedes no estarán viendo un mundo externo fuera de ustedes. Todo cuanto acontece en lo Infinito, sucede dentro de lo Infinito. Y todos somos ese Único Divino Ser Infinito. Ahora veremos que el mundo acontece dentro de ese Ser Infinito y bajo la Ley Infinita, en la medida en que somos capaces de permitirnos hacer este cambio de Conciencia: desde el ser finito, mortal y moribundo, hacia lo Divino Infinito: el Eterno Ser inmortal, la Vida Única que alguna vez fue y que siempre será, y que nunca comenzó y jamás terminará. Así es como ustedes llegarán, finalmente, a ese Séptimo Paso, que constituye la Conciencia-Cristo completamente reconocida hasta la eternidad.
Bueno, he aquí entonces la Cuarta Carta a las Iglesias. He estado recibiendo informes de aquellos que han recibido las grabaciones, diciendo: "Algo está sucediendo dentro de mí; no puedo describirlo". Y ese es el sentimiento en el cual espero que nos encontremos todos, porque, cuando esto sucede, pueden tener la seguridad que aquello que no pueden describir, constituye la Actividad Espiritual. Está enraizando; está encontrando hogar en la Conciencia de ustedes. Y gobernará la Vida de ustedes con la Verdad Espiritual, con el Poder Único – un poder que no conoce otro poder, que el Perfecto Amor Divino. Llevará todo esto a cabo por Sí Mismo, por medio de la Gracia, siempre y cuando ustedes continúen en “Mis obras, hasta el fin” (Revelación 2:26). 
Acallémonos un poco ahora; y en su Centro, sepan que cuando ustedes hayan encontrado su Ser Espiritual, entonces eso constituirá el Centro de un Universo Infinito. Y todo lo Infinito está vertiendo siempre hacia ese Centro, y a través de ese Centro. Nunca estarán limitados a sus propias habilidades humanas. Nada resulta imposible; no existe limitación alguna – no hay altura, no hay tope. El Ser Infinito siempre expresará Su propio Ser Infinito, a través del Centro Divino en ustedes. Mientras se encuentren viviendo en el conocimiento de la Única Vida Divina, El Yo, Soy; mi prójimo, es; mi amigo, es – todos somos. El Yo, Soy ese Centro Divino de lo Infinito. Y ahora déjenlo ir, y acepten aquello que lo Infinito vierta dentro de sus vidas.
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